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Mar, sobrevino el golpe y el 
elenco se dispersó. 

Del montaje no quedó nada: 
ni fotos ni vestuario. Sólo el tex- 
to y las canciones, que fueron 
rescatados por Prodart, 16 años 
después, para montar un “es- 
pectáculo que lleve, en masa, a 
la familia chilena al teatro”. 

También la producción será 
ambiciosa: 25 actores para 45 
personajes; la confección de de- 
cenas de trajes de época y un 
elenco de figuras como Sebas- 
tián Dahm, Yani Núñez, Viole- 
ta Vidaurre y Aníbal Reyna. 

Prodart espera recibir a cien 
mil estudiantes de enseñanza 
media en el Teatro Cariola. Y a 
otros 200 mil a través de una 
gira nacional. Están confiados 
en un buen resultado. No en 
vano han gastado 20 millones de 
pesos. 

El director, Nelson Brodt, ha- 
bla de las diferencias de este 
montaje con el de 1973. “Son 
casi 20 años, que no han pasado 
en vano. Y menos estos últimos 
que han parecido cien”. 

Por eso, María Elena Gertner 
y Tomás Lefever, readecuaron 
el texto y las canciones a la ac- 
tual realidad del país. 

“En 1973, el concepto de ‘lo 
chileno’, de los valores cívicos, 
tenía para nosotros una conno- 
tación distinta a la de ahora”, 
explica Brodt. “Algunos símbo- 
los que representan el concepto 
de ‘patria’ han sufrido un seve- 
ro desgaste durante estos 16 
años. El uso de estos elementos 
en escena produce un efecto dis- 
tinto al de aquella época”. 

Explica que los cambios no 
son tanto de texto sino de inter- 
pretación, de la forma de ver las 
cosas a través de este pedazo de 
historia. 

“La pugna entre liberales y 
conservadores de la obra, que a 
nivel personal es el conflicto 
Martín-Familia Encina, se va 
a solucionar con la unión ‘ma- 
trimonial’ de las dos partes. En 
términos de metáfora, las nue- 
vas ideas se imponen, pero no 
por la fuerza, sino a través de 


